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La tipología del utillaje lítico 
del yacimiento de La Pila 

(Cuchía, Mogro, Cantabria) 

MANUEL ÁNGEL LAGUERA GARCÍA 

1. CONSIDERACIONES INICIALES 

En este trabajo que, aunque sólo abarca el estudio tipológico del 
utillaje lítico del yacimiento cántabro de La Pila, se inscribe en uno de 
sentido más amplio que pretende analizar los aspectos técnicos y los 
modelos de fabricacipn de la industria lítica de dicho yacimiento, se han 
utilizado dos listas-tipo, la tradicional de Sonneville-Bordes/Perrot (1954-
1956) y la denominada de «Burdeos». 

La lista de «Burdeos» se diseñó en un intento de cubrir las lagunas 
que se constatan al ver que la lista-tipo de «Sonneville-Bordes/Perrot» 
responde más adecuadamente a los períodos antiguos del Paleolítico Su­
perior que a los del Magdaleniense, el Aziliense y sus contemporáneos 
europeos. La asunción de ésta ha sido rápida en algunos ámbitos lo que 
ha llevado a publicar yacimientos exclusivamente con esta lista-tipo como 
es el caso del yacimiento de Duruthy (Arambourou, 1978). 

Se ha desistido de utilizar las listas analíticas de Laplace, fundamen­
talmente por la falta de estudios amplios que permitieran una compara­
ción con este yacimiento. Todo esto nos lleva a plantearnos el sentido 
de las listas tipológicas. 

No vamos a entrar a fondo en la cuestión metodológica, en el senti­
do de «procedimiento», ni en la cuestión teórica en el sentido de «estruc-
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tura formal del discurso científico» (Vicent, 1981), es decir, en la validez 
o invalidez de las listas-tipo al uso, pero sí vamos a realizar las siguientes 
consideraciones sobre las principales criticas que se han realizado a las 
listas-tipo. 

La primera critica básica que se puede tiacer es que las listas-tipo 
tienen su origen en una consideración de la Prehistoria de carácter clá­
sico de tipo positivista y evolutivo, en algunos casos también ciclico (léa­
se por ejemplo La degeneración aziliense), y con conceptos heredados 
de la Geología al primar la estratigrafía comparada. Esta base teórica 
solamente ha sido tamizada, sin modificación alguna, por la utilización de 
criterios estadísticos, tanto simples (gráficas acumulativas e índices) 
como complejos (cálculos de distancia, análisis factoriales... ). Estos últi­
mos han sido utilizados sin una discusión previa sobre la adecuación o 
no del modelo estadístico con los fines e intenciones de los estudios 
prehistóricos. 

Otra crítica es la falta de homogeneidad de los criterios utilizados 
para definir los tipos. Se utilizan criterios «morfológicos» (ej.: hojita trun­
cada), criterios «funcionales» (ej.: raspador, buril...), «tecnológicos» (ej.: 
buril transversal sobre truncadura lateral) y «tipométricos» (ej.: microgra-
vette). 

Una tercera es complementaria de la anterior. Junto a la variedad de 
los critehos de caracterización del tipo se encuentra la indefinición de 
muchos de ellos (ej.: punta aziliense), asi como la gran carga de subjeti­
vidad que conllevan términos como «atípico», «truncadura oblicua», etc. 

Esto ha sido señalado muy adecuadamente por Laplace (1976 y 
anteriores) así como por los autores que le han seguido. Se define la 
lista-tipo de S-B/P como de carácter empírico, que exige un «aprendiza­
je» previo para una buena utilización, a lo que se une además el que 
lleve consigo la diversidad de criterios por parte de los autores, lo que 
puede conferir o recrear «personalidad» propia a los yacimientos según 
quien sea el que clasifique. 

Por último, una cuarta crítica que se suele utilizar es el de la inade­
cuada equiparación de los conjuntos definidos a partir de la aplicación 
estadística de las lista-tipo a «culturas», en el sentido de grupos humanos 
estabilizados e incluso en un sentido «étnico», y sobre la falsedad de la 
valoración cronológica de los cambios tipológicos. El prototipo de esta 
última crítica se encuentra en las consideraciones de Binford (1973), se­
guidas en España sobre todo por Strauss (1983). 
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Sin cerrar en absoluto el tema, nos parecen éstas las críticas funda­
mentales que se han podido realizar a las listas-tipo tradicionales, a las 
que realizamos las acotaciones siguientes. 

Empezando por la última, el desarrollo de las técnicas de radiocar-
bono ha permitido señalar que existe una variación cronológica de los 
conjuntos definidos tipológicamente, obviando parcialmente la argumen­
tación circular de las listas-tipo \ A esto se une que los intentos de de­
sarrollar una "tipología funcional» propugnada por Binford (1973) parecen 
que se han abortado. Por otro lado, parece que los estudios de huella de 
uso (Pincevent, Meer, Verberie) están demostrando que los útiles reto­
cados están más utilizados que los que no están retocados y que, al 
menos algunos tipos, tienen una correspondencia entre la hipotética «fun­
ción» de la lista-tipo y la utilización real (Oliva, 1984). 

En el caso de la cornisa cantábrica es Strauss (1983) el que mantie­
ne, utilizando incluso dataciones, la invalidez de la periodización y la 
tipología clásica por estar encuadradas en un mismo ámbito cronológico 
similares. Esto ha sido rebatido, entre otros, por González Sainz (1989) 
para el Magdaleniense Medio y Supehor y Aziliense al situarlos en «hor­
quillas» temporales consecutivas, que sólo se solapan en los extremos. 

Por otro lado, son escasos los que mantienen la significación «étni­
ca» de las divisiones tipológicas, uno de estos pocos es García Guinea 
(1985). La equiparación del término «cultura matehal» con el de «cultura 
social» va siendo abandonada, o al menos eludida, por los investigadores 
actuales. 

En cambio, se está imponiendo el concepto cultura en sentido res­
tringido, como complemento de la significación económica de los conjun­
tos materiales. 

En este sentido el concepto «cultura» se utiliza en íntima comunica­
ción con otros como «modelo» de fabricación o «tradición» con un senti­
do que está próximo al de «aprendizaje» del artesano. Algunos autores, 
utilizando entonos sociológicos y semióticos en la línea de Hodder de 
1982, están revitalizando el valor de la tipología de lista-tipo o intuitiva, 
como la de mayor posibilidad de aprehender el «modelo» de útil desarro­
llado por las comunidades prehistóricas. Esto ha revitalizado el criterio de 
«fósil-guía», que, según opinión que compartimos, no dejó de ser utiliza-

' Uno de los casos mas claros es el que. según su definición, «punta aziliense» es 
prácticamente toda punta que aparece en el Aziliense y. a su vez. un nivel es aziliense 
porque, entre otros elementos, presenta puntas azilienses. 
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do después de plantearse la tipología «estadística» (Oliva, 1984, y Djin-
dian, 1984). 

Las críticas por la de falta de criterios homogéneos, la indefinición y 
la carga de subjetividad son, desde nuestro punto de vista y en líneas 
generales, inobjetables. Pero, por otra parte, creeemos que una buena 
parte de las críticas son ineludibles al estudiar la industria lítica. La tipo­
logía analítica desarrollada por Laplace (1976 y anteriores) también pre­
senta una importante carga de subjetividad. La clasificación y/o distinción 
de los tipos (analíticos) a partir de la morfología del retoque («simple», 
«plano», «abrupto»... ) exige también un período de aprendizaje y los 
criterios del clasificador son determinantes en los casos dudosos, bastan­
te comunes por cierto. 

Además consideramos que, al menos, los tipos más complicados, 
como el buril «busqué», reponden adecuadamente a un modelo mental 
de útil del artesano prehistórico; y que, en cambio, la reducción del útil a 
la morfología del retoque puede implicar la clasificación en tipos diferen­
tes a útiles que responden al mismo criterio; por ejemplo, el reavivado de 
un raspador puede suponer la clasificación de este útil como un abrupto 
frente a otro raspador no reavivado. Este mismo peligro existe en las 
tipologías «intuitivas» pero evidentemente es más reducido. 

Por último, no hay nada que objetar a la crítica al fundamento teórico 
(positivismo, mera descripción...) siempre que genere una nueva respues­
ta metodológica coherente. Es evidente que estudios sólo tipológicos tie­
nen escasa significación más allá de sus aspectos de cronología relativa 
y de comparación con conjuntos líticos más o menos contemporáneos. 

El desarrollo de técnicas y/o de estudios renovadores en el campo 
de la industria lítica, las huellas de uso, la cadena técnica, los estudios 
de distribución de restos y de materia prima, ha permitido entrar en ni­
veles «descriptivos» más amplios. Lo que a su vez ha posibilitado apro­
ximaciones a los aspectos económicos en sentido amplio, y alguna que 
otra derivación en cuestiones sociales de los comportamientos humanos 
en la Prehistoria. Pero estas nuevas técnicas sólo significan una reforma 
de los antiguos aspectos metodológicos, manteniéndose el mismo fun­
damento teórico. 

2. SITUACIÓN Y ESTRATIGRAFÍA 

La cueva de La Pila se encuentra cerca de la playa de Marzán y a 
700 metros de la ribera derecha del estuario de San Martín de la Arena 
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de la desembocadura del río Besaya, en el término de Cuchía, en el 
municipio cántabro de Miengo. 

La situación concreta por coordenadas es la siguiente: 

0"20'08" / 43 25'55". I.G.C. 1/50.000 Hoja 34: Torrelavega. 

Su peculiaridad es que se encuentra en la zona de expansión de la 
explotación de una cantera. La rapidez del avance del frente llevó a la 
práctica de una excavación de urgencia en el año 1982, dirigida por 
Carmen Gutiérrez Sáez y Federico Bernaldo de Quirós. La posterior ra-
lentización de los trabajos de la cantera en este frente posibilitó que 
continuaran estas excavaciones en diversas campañas no continuas en 
un espacio de tiempo de tres años más, de 1983 a 1985. 

La estratigrafía señalada por los excavadores es la siguiente, salvo 
error u omisión del autor de estas líneas: 

Nivel I. Paquete sedimentario no ñomogéneo de tierra suelta de color 
marrón claro con intrusiones recientes, que contiene principalmente con­
chas de moluscos holocenos, especialmente con Monodonta lineata. My-
tilus edulis. Patella vulgata y Ostrea edulis. En el apartado de la industria 
aparecen fragmentos de cerámica, restos Uticos, óseos, pero, además, 
intrusiones recientes de botellas, restos metálicos y caucho quemado. 

Nivel II. Es un nivel formado por una colada de arcilla casi estéril, 
pero de la que partes han sido removidas y, por tanto, está afectado por 
el nivel superior, presentante el mismo tipo de materiales que el nivel I. 

Bloque III. Amplio paquete de escasa matriz terrosa ya que está 
formado en su mayor parte por una acumulación de restos de molusco, 
fundamentalmente, de Litohna littorea y Patella vulgata. Este amplio pa­
quete ha sido dividido por sus excavadores en los siguientes niveles: 

Nivel III-1. La matriz terrosa que engloba el conchero es escasa y 
presenta un nítido color negro. 

Nivel III-2. Capa de idéntico carácter que el nivel superior pero de 
color marrón y más arcilloso. Es de menor grosor y se pierde en algunas 
zonas de la excavación. 

Nivel III-3. Nivel de características similares al nivel III-1, tanto en 
consistencia, color y materiales. 

Nivel III-4. Capa de arcilla plástica, con algunos cantos e industria 
de aspecto aziliense. Los moluscos, ampliamente representados en los 
niveles superiores, se reducen. 
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Nivel lll-4b. Nivel de matriz muy arcillosa y limpia que sólo se en­
cuentra en la zona más externa de la cueva (sólo afecta a 3 metros de 
excavación) acuñándose rápidamente hacia el interior. Sobre él se de­
positan los niveles de conchero. 

Bloque IV. Nivel sin conchas de mathz arcillosa. Está dividido a su 
vez en niveles reducidos que representan una separación en algunas 
zonas por lentejones arcillosos. Los niveles citados son: 

Nivel IV-1. Capa de matriz negra con algunos cantos bien diferencia­
da en la mayor parte de la cueva, aunque no es muy gruesa. Los restos 
de moluscos han desaparecido prácticamente en su totalidad. Una capa 
de arcilla muy pobre de materiales lo separa del nivel inferior. 

Nivel IV-2. Es el nivel de mayor volumen de la estratigrafía y está 
formado por una capa de arcilla rojiza compacta con cantos redondea­
dos. El grosor del nivel es menor en la boca de la cueva y va engrosando 
progresivamente hacia el interior del área excavada. Está separado del 
nivel inferior asimismo por una capa arcillosa con pocos materiales. 

Nivel IV-3. Capa negra con cantos que se integra plenamente en el 
paquete global que forma el conjunto del nivel IV. Al contrario del nivel 
IV-2, está bien definido en la entrada de la cueva y va reduciéndose 
progresivamente hasta desaparecer en el fondo de la excavación. Está 
separado del nivel inferior por lentejones de arcilla compacta. 

Nivel IV-4. Capa negra con cantos, similar al nivel superior. El com­
portamiento estratigráfico es igual a los anteriores. 

Nivel V. Arcilla base, que se articula con bloques desprendidos del 
fondo de la cueva. Presenta muy pocos restos y todos, prácticamente, 
en la zona superior. 

A la hora de considerar los matehales de los diferentes niveles del 
yacimiento, para el estudio se han tenido en cuenta las siguientes consi­
deraciones de sus excavadores: 

Se han desechado para el estudio los materiales de los niveles I y 
II, debido a encontrarse revueltos, totalmente el primero y en parte sig­
nificativas y no distinguibles el segundo. 

Los materiales que contiene el nivel lll-4b, cuya formación parece 
responder a una avalancha erosiva que arrasó parcialmente los niveles 
inferiores, deben corresponder, por tanto, a los niveles parcialmente afec­
tados por el nivel, es decir, a todos los del bloque IV pero no es posible 
distinguir a cuál o cuáles pertenecerían, por lo que también han sido 
abandonados para este estudio. 
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Los materiales que se han encontrado en las coladas o lentejones 
de arcilla que separan los niveles del bloque IV, se han considerado 
heredados de los nive superiores, ya que la matriz amarilla y muy limpia, 
y el escaso grosor de estos «nivelillos», parecen hablar más de hiatos 
en la habitación y, por tanto, que los materiales que engloba, aparte de 
escasos, pertenecerían a la ocupación anterior. 

Lo mismo se ha considerado con los materiales englobados en la 
parte superior del nivel V, con los mismos elementos de juicio que en el 
caso anterior. 

3. NOTAS HISTORIOGRÁFICAS 

La periodización primera y, como se ha demostrado, básica del final 
del Paleolítico ha sido la realizada por Breuil en 1913, teniendo como 
fundamento la industria ósea: Les subdivisions du Paléolithique Supérieur 
et leur signification. En esta obra se dividía el Magdaleniense en seis 
períodos (luego ampliado a siete con el Protomagdaleniense o Magdale­
niense 0). Entre éstas que pertenecen a fases tardías, añadiendo el Azi-
liense, los Magdalenienses V y VI. 

La adaptación de esta periodización al Cantábrico fue realizada pri­
meramente por Hugo Obermaier en El hombre fósil de 1925: 

Magdaleniense d: arpones de una hilera de dientes con protuberan­
cia basal o perforación. 

Magdaleniense e: arpones con dos hileras de dientes. 

Magdaleniense f: sin la presencia de arpones, resulta ser un ante­
cedente del Aziliense. 

Aziliense: arpones planos. Es un período intermedio (Epipaleolitico) 
entre el Magdaleniense y el Neolítico. Presenta una tradición magdale­
niense empobrecida y algunas influencias africanas debido a la presencia 
de geométricos. 

A partir de la década de los 50, una vez superado el parón parcial 
de la investigación producto de la guerra civil y los primeros años de la 
posguerra, se plantean unas líneas de investigación que vinculan el sur­
gimiento del Magdaleniense y del Aziliense a influencias francesas, bien 
de la Dordoña-Perigord o de los Pirineos, sustituyendo las anteriores teo­
rías africanistas (Santa-Olalla) y autoctonista (Obermaier, Carballo). 
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Jordá (1958) limitó la presencia de la secuencia definida por Breuil a 
unas fases determinadas: Magdaleniense Inicial (paralelizable al Magda-
leniense III), un indeterminado Magdaleniense Medio, un Magdaleniense 
Superior (Magdaleniense V) con arpones de una fiilera de dientes y un 
Magdaleniense Final (Magdaleniense VI) con arpones de una y dos fiile-
ras de dientes. Además consideraba el Aziliense como originario de los 
Pirineos. 

González-Ecfiegaray, en 1960, en su primer estudio del Magdale­
niense lll-lnicial Cantábrico, señalaba la improcedencia de la separación 
de las fases finales del Magdaleniense teniendo sólo en cuenta las tiile-
ras de los arpones, y. vinculándolo al Paleolítico Superior, seguía mante­
niendo el origen cantábrico del Aziliense. 

Tuvo gran importancia en la situación actual de los planteamientos 
de la investigación, no sólo sobre el Magdaleniense Superior y/o Final y 
el Aziliense, sino sobre la totalidad del Paleolítico Superior, el proyecto 
de investigación interdisciplinar desarrollado en la excavación de cueva 
Morín dirigida por González-Ectiegaray y Freeman y publicada en 1971 y 
1973. 

Junto a nuevas perspectivas de la investigación se produjeron cam­
bios en las cuestiones cronoestratigráficas y tipológicas. 

Una vez asumida la tipología de lista-tipo de Sonneville-Bordes/Pe-
rrot y sus aplicaciones estadísticas a partir de la publicación de los datos 
del yacimiento de Urtiaga por José Miguel de Barandiarán y Sonneville-
Bordes en 1964 y desarrollada una tipología ósea por parte de Ignacio 
Barandiarán en 1967, se produjeron avances gracias, entre otras cosas, 
al cambio en los métodos de excavación. 

En este contexto entran los numerosos trabajos que sobre estos 
períodos de la Prehistoria del Cantábrico se han sucedido en la investi­
gación científica hasta la actualidad. Entre ellas destacan las nuevas ex­
cavaciones realizadas y publicadas: Tito Bustillo por Moure, en 1975 y 
1976, y por Moure y Cano, en 1985; Berroberría, por Ignacio Barandia­
rán, en 1979; Los Azules, por Fernández-Tresguerres, en 1980; Las Cal­
das, por Corchen, en 1981; Rascaño, por González-Echegaray e Ignacio 
Barandiarán, en 1981; Ekain, por Altura y Merino, en 1984; Erralla, por 
Altuna, Baldeón y Mariezkurrena, en 1985; La Riera, por L. G. Strauss y 
G. A. Clark, en 1986, o el estudio de los materiales de una remoción 
clandestina de Laminak II, por Arribas y Berganza, en 1988. Asimismo se 
han realizado numerosas revisiones de excavaciones antiguas: La Palo­
ma, por Hoyos y otros, en 1980; El Pendo, por González-Echegaray y 
otros, en 1980; El Castillo, por Cabrera, en 1984, y la práctica totalidad 
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de los yacimientos con niveles de este período de Vizcaya y Guipúzcoa, 
por Fernández-Eraso, en 1985. 

En la última monografía de la cueva de Tito Bustillo (Moure y Cano, 
1976) se señalaba la reducción de los períodos tardíos del Magdalenien-
se a dos fases sin solución de continuidad entre ellas y el Aziliense; un 
Magdaleniense Superior, sin elementos característicos del Aziliense. y 
uno Final con un proceso de microlitización y aparición abundante de 
elementos azilienses (puntas, «disquitos raspadores», raspadores ungui-
formes...). 

En esta misma línea se sitúa el trabajo sintético del Groupe de Tra-
vail de Préhistoire Cantabrique que en 1977 señala que la industria del 
período Tardiglaciar en la Cornisa Cantábrica presenta dos tendencias 
claras, una es la microlitización progresiva de la industria lítica y la otra 
la reducción de los tipos óseos; no siendo fácil distinguir el Magdalenien­
se Superior del Final. Además se señala la existencia de dos facies cro­
nológicamente contemporáneas distinguidas por el predominio del índice 
de buril en una y del índice de raspadores en otra. 

Pero fundamentalmente hay que tener en cuenta los trabajos de sín­
tesis realizados por Fernández-Tresguerres, El Aziliense en las provincias 
de Asturias y Santander de 1980, y la reciente de González Sainz en El 
Magdaleniense Superior-Final de la región cantábrica de 1989. 

Fernández-Tresguerres supera decididamente las líneas teóhcas que 
consideraban por motivos «estéticos» al Aziliense como un período de 
decadencia o desintegración de otro de máximo «desarrollo cultural» sig­
nificado en un arte, tanto mobiliar como parietal, de gran valor artístico. 
Todo lo contrario, el Aziliense responde a una evolución hacia el (sic) 
«utilitahsmo y simplicidad» producto de la depuración de la experiencia 
obtenida en el Magdaleniense. 

Algunas de las ideas desarrolladas en su obra sobre el Aziliense son 
las siguientes: 

— En la industria lítica los raspadores se caracterizan por la presen­
cia de tipos cortos y anchos. Los buriles en relación con el Magdalenien­
se descienden en porcentaje de forma drástica. Las hojitas de dorso, en 
cambio, aumentan considerablemente, tendencia entrevista ya en el Mag­
daleniense Final. Las puntas azilienses están presentes en proporciones 
bajas, por debajo del 10%. En algunos casos han sido sustituidas por 
«microgravettes» como es el caso de Morin. Los microlitos sólo están 
presentes en bajas proporciones dentro de la cornisa cantábrica en el 
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País Vasco y en la zona oriental de Cantabria. Las piezas pertenecientes 
al «sustrato» presentan una proporción relativamente importante. 

— La industria ósea está caracterizada por dos tipos de «fósil-guía»: 
los arpones planos de una o dos íiileras de dientes con perforación basal 
en forma de ojal, con origen en la región pirenaica (La Vache). y los 
punzones. 

— El arte, sólo mobiliar, está representado por cantos pintados y 
grabados y liuesos grabados. 

Por último. González Sainz en su tesis realiza una síntesis de todos 
los datos conocidos para este período, encuadrándolos en las fases an­
terior y posterior. Magdaleniense Inferior y Medio y Aziliense. De su obra 
se pueden entresacar las siguientes ideas: 

— El período Magdaleniense Superior-Final está cronológicamente 
situado entre el 13.000 B. P., en que aparecen los primeros arpones de 
una hilera de dientes, y el 10.800 B. P., en que están generalizados los 
arpones planos. 

— La industria lítica está sujeta a unas mismas tendencias técnicas 
pero se adapta al condicionamiento geográfico de las materias primas, lo 
que supone una variación en los porcentajes tipológicos por regiones, 
mayor presencia de raspadores unguiformes y puntas azilienses en las 
zonas occidentales y, ai contrario, de raspadores simples y «microgravet-
tes» en las zonas orientales, mayor proporción de buriles en el Este que 
en el Oeste en detrimento de la de raspadores. El índice laminar aumenta 
en las fases iniciales del período para estancarse o descender en las 
fases avanzadas. Lo mismo ocurre con los buriles. La industria microla-
minar presente en porcentajes altos en todo el Magdaleniense aumenta 
en las últimas fases del Magdaleniense Superior-Final. 

— La industria ósea supone un gran florecimiento en la fase plena 
de este período produciéndose un enrarecimiento en las fases últimas. El 
«Magdaleniense Reciente» está caracterizado por la aparición de arpo­
nes de una hilera de dientes, después de un (sic) «horizonte de protoar-
pones» del Magdaleniense Medio. En torno al 12.400-12.000 B. P. hacen 
su aparición los arpones de doble hilera de dientes, perviviendo los de 
una hilera. La generalización del arpón aplanado aziliense es producto 
de una difusión rápida de la región de los Pirineos. 

— Existe una vinculación entre la alta proporción de buriles y el gran 
desarrollo de la industria ósea en esta fase. Las diferencias en los por­
centajes en la zona occidental responde a adaptaciones tipológicas a los 
condicionantes de la industria sobre hojitas, y especialmente de las pun­
tas de dorso, en un momento de disminución y enrarecimiento de la 
industria ósea en la fase final del período. 
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— En ios aspectos relativos a la explotación del medio se indica en 
las primeras fases una mayor «especializacion» en los inicios del Mag-
daleniense Superior-Final de las formas de subsistencia y una gran mo­
vilidad de los grupos humanos, por ejemplo, en el aprovisionamiento de 
las materias primas. En los periodos finales se produce una diversifica­
ción del aprovecfiamiento del medio (marisqueo y aumento de la pesca) 
y la restricción de la movilidad del aprovisionamiento. 

4. ESTUDIO DE LOS MATERIALES 

La característica básica y definitoria de la industria lítica de la totali­
dad de los niveles, tanto con concfiero (Bloque III) como sin el (Bloque 
IV). del yacimiento de La Pila es el fuerte porcentaje de útiles sobre 
laminilla, principalmente de dorso abatido. 

En todos los niveles, con la única excepción del III-4 en donde es 
ligeramente inferior, la proporción es superior al 45 % llegando al máximo 
en el nivel III-2 con 60.43 %. Como se puede ver. presenta porcentajes 
muy elevados y. por tanto, subsumen al resto de la industria a una repre-
sentatividad reducida. Además, las proporciones de fiojitas de todos los 
niveles son muy hiomogéneas. con la excepción del máximo y del mínimo 
(niveles III-2 y III-4) que. por cierto, son los niveles con menor cantidad 
de útiles, lo que constituye una distorsión importante de las proporciones. 

La homogeneidad, que se sitúa en torno al 49.45 % (que es la media 
de todos los niveles), se produce tanto en el bloque III (media de 
48.28 %) que los del bloque IV (50,06 %) . media ligeramente superior: 
sólo parece darse la eventualidad de una mayor proporción en los niveles 
del bloque IV, en el que sólo los dos inferiores sobrepasan el 50 %. 

Por lo tanto, tendremos que considerar en adelante que los análisis 
y tendencias que se efectúen de la industria litica estarán inclusos en un 
conjunto marcadamente homogéneo en su aspecto tipológico por una 
mayoría abrumadora de útiles sobre laminilla, especialmente con dorso 
abatido. 

Nivel IV-4 

Es el nivel fértil estratigráficamente inferior, que tiene un total de 173 
útiles. El conjunto lítico se caracteriza, como se ha dicho con anterioridad. 
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por un predominio de la industria sobre hojitas (51.45 %) . pero además 
los comportamientos de la industria de este nivel son: 

Los raspadores están escasamente representados ya que sólo alcan­
zan el 5,78 %. Los tipos mayoritarios son los realizados sobre lasca y 
los simples sobre lámina. 

Los útiles compuestos y los perforadores están muy débilmente re­
presentados. 

Los buriles son mas numerosos que los raspadores (11.56 %). sien­
do la mayoría diedros (IBdr: 55 %) , entre los que predominan los reali­
zados sobre rotura o plano natural, aunque los realizados sobre trunca-
dura no son escasos (IBtr: 35 %). 

Las truncaduras tienen una presencia equiparable a la de raspadores 
(5.20 %). no destacando ninguna de sus vanedades. 

Las piezas retocadas sobre uno o dos bordes es bastante elevada 
ya que alcanza un 11.56 %. de la que una proporción muy baja se puede 
clasificar como «lámina magdaleniense» (0,58 %) . 

Las piezas incluidas en el «sustrato» presentan una proporción tam­
poco desdeñable (11.56 %) . de las que destacan las piezas esquirladas 
(3.47 %) y ias piezas de muesca (3.47 %). 

La industria sobre hojitas es mayoritariamente perteneciente al tipo 
número 85 de la lista de S-B/P (36.42 %). La mayor parte son fragmen­
tos, aunque un buen número esta apuntado (6.36 %) . 

Del resto de industria sobre laminilla de dorso destacan las denticu­
ladas (tipo numero 86 de la lista de S-B/P) que presentan una proporción 
general de 6.82 % y de 12.64 % del total de hojitas. El resto no presenta 
entidad. 

Nivel IV-3 

El nivel inmediatamente superior al antenor responde a las siguientes 
lineas de comportamiento, con 164 útiles: 

Los raspadores presentan una proporción también baja (8.54 %) 
aunque superior a la del nivel IV-4. Mayoritariamente son simples sobre 
lámina y. en menor proporción, están realizados sobre lasca. 

La proporción de buriles es baja (6.10 %). siendo muy mayoritarios 
los diedros (4.88 % del total y 80 % de todos los buriles). 
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No existen ni útiles compuestos ni perforadores. 

Las truncaduras presentan una proporción también baja (3.66 %) sin 
que predomine ningún tipo entre ellas. 

La proporción de piezas retocadas es alta, alcanza el 12.20 %, su­
perior a la proporción de buriles y de raspadores. Las "láminas magda-
lenienses». con retoque escamoso, no están presentes; si, en cambio y de 
modo testimonial, las láminas apuntadas con retoque simple (1.93 %). 

Las piezas pertenecientes al «sustrato» también presentan una pro­
porción alta (12.20%). manteniendo su primacía las piezas esquirladas 
(6.71 %) y ias piezas de muesca (3.66 %). 

La representación de las piezas de dorso grande está formada exclu­
sivamente por la presencia testimonial de las puntas azilienses (1.83 %). 
reduciéndose a la mínima expresión si solo consideramos las piezas «ti­
pleas» (0.61 %). 

La industria sobre hojitas (54.88 %) es la de más elevada propor­
ción, y predomina el tipo número 85 (44.51 % del total y 78.49 % de 
todas las laminillas). De éstas destaca la proporción alta de las laminillas 
de dorso apuntadas (10.37%) y que los dobles dorsos representan la 
mínima expresión (0.61 %). 

La proporción de las laminillas de dorso denticuladas es relativamen­
te alta (5.49 % del total y 9.68 % de todas las laminillas), asi como, en 
cierta manera, la de hojitas retocadas (3.05 %). 

Nivel IV-2 

El comportamiento del nivel de mayor potencia estratigrafica y de 
mayor riqueza (929 piezas retocadas) es el siguiente: 

La proporción de raspadores es alta (17.01 %). Predominan, siguien­
do la tónica general, los simples y sobre lasca. El resto de tipos, salvo 
los raspadores circulares (1.29 %). sólo aparecen de manera testimonial: 
carenados, en hocico, unguíformes. 

Los útiles compuestos y perforadores se mantienen en una propor­
ción muy baja (1,51 % y 0,97 %, respectivamente). 

Asimismo, la de buriles es muy baja (5,92 %), predominando los 
diedros sobre los de truncadura (3,38 % del total y 58,18 % de todos los 
buriles). 
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Las truncaduras son también pocas (4,95 %). 

La proporción de piezas con retoque simple es muy baja también en 
relación con los niveles anteriores (7,43 %), porcentaje en el que se in­
cluye la existencia muy reducida de las «láminas magdalenienses» 
(1,18%). 

Las piezas del «sustrato» están representadas por una proporción 
similar aunque ligeramente inferior a los niveles anteriores, siguen man­
teniéndose las piezas esquirladas como las principales del grupo con un 
5,49 %. 

En las piezas de dorso destacan las puntas azilienses (3,01 % o, 
con la definición restringida, 1,51 %), y la aparición testimonial de las 
«microgravettes». 

En la industria de hojitas (49,19%), las de dorso suponen un 
38,00 %, de las que las apuntadas alcanzan un 7,21 % y las de doble 
dorso sólo son testimoniales. 

El resto de hojitas están presentes en porcentajes muy bajos, des­
tacando las hojitas con fino retoque (3,88 % y 6,16 %) y las de dorso 
denticuladas (3,44 % y 6,57 %). 

Nivel IV-1 

El nivel superior del bloque sin conchero presenta un conjunto lítico 
de 325 útiles con un comportamiento similar al nivel anterior: 

Los raspadores están presentes en una proporción alta (19,08%), 
predominando también los simples y los realizados sobre lasca. El resto 
de tipos tienen poca importancia en porcentaje pero una cierta variedad: 
unguiformes, circulares y sobre lasca y lámina retocada. 

Los útiles compuestos, los perforadores y las truncaduras se mantie­
nen en proporciones bajas. 

Los buriles son también escasos (4,62 %) y predominan muy neta­
mente sobre los de truncadura y entre ellos destacan los realizados sobre 
rotura o plano natural. 

Las truncaduras están representadas por un porcentaje muy bajo 
(3,69 %). 
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Las piezas con retoque simple se mantienen en una proporción baja 
(7,08 %), de la que destaca la relativamente alta proporción de láminas 
magdalenienses (2,15 %). 

El «sustrato» se mantiene en su proporción normal (6,77 %), desta­
cando asimismo las piezas esquirladas (5,23 %). 

En las piezas de dorso las puntas azilienses presentan una propor­
ción relativamente más elevada (6,46 %), aunque en sentido estricto son 
sólo un 2,77 %. Las «microgravettes» son testimoniales. 

De la industria sobre laminillas (49,54 %) son las hojitas de dorso 
las mayoritarias (40,92 %), de las que las apuntadas son un 5,54 %, 
mientras que las piezas de doble dorso son muy escasas (0,62 %). 

Del resto de industria sobre laminilla sólo destacan las retocadas con 
«fino retoque» (4,31 %). 

Nivel III-4 

El nivel inferior del bloque III con concfiero de este yacimiento está 
configurado por el siguiente conjunto lítico, que está distorsionado porque 
contiene sólo 63 útiles. 

Los raspadores tienen una proporción muy alta (22,22 %), es la más 
alta de toda la estratigrafía, siendo mayoritario el tipo simple tanto sobre 
lasca como sobre lámina. 

Aunque el porcentaje es el más alto de todos los niveles (3,17 %), 
los útiles compuestos están muy poco representados. Lo mismo ocurre 
con los perforadores. 

Los buriles tienen también una proporción muy baja (6,35 %), son 
todos diedros y casi todos están realizados sobre rotura o plano natural. 

Las piezas truncadas se mantienen en una proporción baja (4,76 %), 
y sigue sin destacarse ningún tipo entre ellas. 

Asimismo, las piezas retocadas con retoque simple se encuentran en 
una proporción más que modesta (6,36 %). 

Las piezas del «sustrato» presentan también un porcentaje bajo y 
están compuestas sólo por piezas esquirladas. 

Las piezas de dorso son únicamente puntas azilienses típicas, lo que 
señala para este tipo un porcentaje medianamente alto (6,46 %). 
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En la industria sobre laminillas (42,86 %) predominan las hojitas de 
dorso (34,92 %), entre las que se entresacan la proporción alta de lami­
nillas de dorso apuntadas (6,36 %) y la baja de doble dorso (4,76 %). 

Del resto de industria sobre laminilla destacan las hojitas de dorso 
truncadas (4,76 %). 

Nivel III-3 

El siguiente nivel está compuesto por una industria muy similar a la 
anterior, con 350 piezas retocadas: 

Los raspadores presentan una proporción muy alta (18,73 %), los 
tipos más numerosos son los raspadores simples y los raspadores sobre 
lasca, aunque en el primer caso están también mayoritariamente realiza­
dos sobre lasca. Además tienen cierta importancia los circulares (2,13 %) 
y unguiformes (1,52 %). 

Las proporciones de útiles compuestos y de perforadores son testi­
moniales. 

Los buriles se mantienen en porcentajes muy bajos (3,71 %), y si­
guen siendo mayoritariamente diedros aunque, en este caso, no domina 
ningún tipo. 

Las truncaduras se mantienen en la tónica acostumbrada con una 
proporción baja (4,78 %). 

Las piezas retocadas de modo simple presentan una proporción muy 
baja (3,65 %). 

Por contra, las piezas del «sustrato» presentan un porcentaje alto 
(9,43 %), pero manteniendo la primacía de las piezas esquirladas 
(6,38 %). 

Las puntas azilienses se presentan en una proporción relativamente 
alta (7,55 %), que en sentido estricto se reduciría a un 3,65 %. 

La industria de laminillas está representada mayoritariamente por las 
hojitas de dorso (33,43 %), en las que destacan las apuntadas (5,43 %) 
y las de doble dorso (4,53 %). 

Del resto de la industria sobre laminilla están las hojitas con «fino 
retoque» (5,14 %) y las hojitas de dorso truncadas (3,32 %). 
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Nivel III-2 

Este nivel es el que menos piezas tiene, sólo 58, y se desglosa de 
la siguiente manera: 

El porcentaje de raspadores es alto (17,24 %), predominan los ras­
padores sobre lasca (17,24%), los simples (5,17%) y los circulares 
(3,45 %). 

No han aparecido útiles compuestos, buriles ni perforadores. 

Las truncaduras y las piezas con retoque simple aparecen testimo-
nialmente. 

En cambio, las piezas del «sustrato» presentan un porcentaje alto 
(13,79 %), entre las que destacan las piezas esquirladas y las piezas de 
muesca, ambas con un 5,17 %. 

De las puntas de dorso están representadas por «microgravettes» 
(3,45 %) y puntas azilienses típicas (1,72 %). 

Entre la industria sobre laminillas es importante señalar que las hoji-
tas de dorso apuntadas alcanzan un 15,52 % y que las piezas con doble 
dorso alcanzan una proporción muy elevada (20,69 %). Además tienen 
un porcentaje significativo las hojitas de dorso truncadas con un 5,17 % 
del total de útiles del nivel y un 8,33 % de todas las hojitas. 

Nivel 111-1 

El último nivel superior intacto, con 301 útiles, presenta el siguiente 
comportamiento de su utillaje lítico: 

En los raspadores se mantiene el alto porcentaje, siendo los tipos 
más numerosos los simples, principalmente sobre lasca (6,31 %), los un-
guiformes (2,99 %) y los realizados sobre lasca (2,66 %). 

No hay útiles compuestos y los perforadores son muy escasos. 

Los buriles presentan, en cambio, un porcentaje muy bajo, con pre­
dominio de los buriles diedros, pero sin que, dentro de éstos, destaque 
ningún tipo. 

La proporción de truncaduras es muy baja (2,66 %), sin el predomi­
nio de ningún tipo. 
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Las piezas retocadas con retoque simple están presentes en este 
nivel con un porcentaje medio (6,98 %), en las que sólo de forma testi­
monial aparece «retoque magdaleniense». 

El «sustrato» tiene una proporción elevada (11,30%), continuando 
siendo mayoritaria la pieza esquirlada. 

De las piezas de dorso es alto el porcentaje de puntas azilienses 
(7,31 %), en sentido restringido sólo sería un 3,99 %; junto a éstas apa­
rece una débil proporción de «gravettes». 

Por último, en la industria sobre laminillas, en concreto en las hojitas 
de dorso (35,22 %), destaca el porcentaje alto de hojitas de dorso apun­
tadas (11,96 %) y el altísimo de las de doble dorso (10,96 %). De resto 
de industria lítica, sólo presentan proporciones relativamente altas las ho­
jitas con «fino retoque», con un 7,37 %. 

5. COMPARACIÓN POR GRUPOS TIPOLÓGICOS 

En el estudio de los grupos o índices tipológicos, tanto tradicionales 
como nuevos, han resultado especialmente significativos varios de ellos. 

El primer índice significativo es el que pone en relación los raspado­
res y los buriles. 

El conjunto de raspadores presenta una distinción clara entre los dos 
niveles inferiores de la secuencia y el resto de niveles. Tanto el nivel IV-
4 como el IV-3 presenta un porcentaje de raspadores inferior al 10 %. 
En cambio, el resto de los niveles, todos los del Bloque III y los superio­
res del Bloque IV, presentan unas proporciones de raspadores entre el 
15 % y el 20 %, con la excepción del nivel III-4 que supera ligeramente 
el límite superior. 

Los buriles presentan la tendencia contraria. Todos los niveles están 
caracterizados por una débil proporción (entre el 3 % y el 7 %), con las 
excepciones del nivel III-2, que no tiene buriles, y el IV-4, el nivel inferior, 
que presenta una proporción bastante alta en relación a los otros niveles 
(16,21 %). 

La combinación de los porcentajes de raspadores y buriles, es decir, 
la relación entre IG e IB, queda como sigue. El único nivel en que el IB 
es superior al IG es el inferior de la estratigrafía, el IV-4. En el resto de 
niveles el IG es superior al IB, pero entre ellos destaca el nivel IV-3, 
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inmediatamente superior al anterior, en el que los raspadores son sólo 
ligeramente superiores a los buriles. En el resto, el Bloque III y los nive­
les IV-1 y IV-2, el predominio del IG sobre el IB es muy neto y amplío. 

Dentro de los raspadores resulta también significativa la asociación 
de raspadores circulares y anguiformes, que se suelen considerar como 
indicativos del Aziliense. Al considerarlos conjuntamente se descubre una 
tendencia en la secuencia estratigrágica más significativa que, aunque 
débil cuantitativamente, hay que valorarla en relación con las elevadas 
proporciones de la industria sobre laminillas. No existen en los dos nive­
les inferiores del Bloque IV. Los niveles IV-2, IV-1 y III-4 presentan unas 
proporciones muy bajas (no superior al 2 % de todos los útiles y entre 
5 % y 10 % del índice restringido). En cambio, a partir del III-3 (3,32 % 
y 17,74 % del índice restringido) la proporción va ascendiendo muy lige­
ramente hasta el nivel III-1, en donde alcanza la máxima (4,32 % y 26 % 
en el índice restringido). 

Sólo hay que terminar, respecto a los raspadores, con una conside­
ración que, por la falta en este trabajo de una recogida completa de las 
medidas de las piezas, es fundamentalmente intuitiva. Ésta es que, a 
pesar de que los tipos más numerosos no varían a lo largo de la estrati­
grafía predominando los tipos «Simple y Sobre lasca», sí parece que la 
longitud es menor en los niveles altos de la estratigrafía. El Bloque III 
presenta en conjunto un tamaño medio inferior a los del Bloque IV. Esto 
se debe a que las láminas o las lascas están afectadas por roturas más 
cerca del frente que los niveles inferiores, especialmente en el IV-3 y el 
IV-4. Esto sería intrascendente sí fueran producto de la casualidad o de 
las mayores vicisitudes de las piezas de los niveles altos de la secuencia, 
pero no hay que dejar de lado la posibilidad de la utilización de la rotura 
dentro de los «gestos» de fabricación de los útiles, como se ha demos­
trado en Píncevent y Les Etíolles (Leroi-Gourhan, 1983, y Pígeot, 1987), 
y como parece sugerir la presencia en La Pila de algunos raspadores en 
los que el retoque del frente interesa parte de la fractura de la lámina. 

Llama la atención también el índice específico de las láminas mag-
dalenienses (ILA), es decir, de las piezas con retoque oblicuo escamoso 
normalmente apuntadas. Aunque presenta unos porcentajes bajos, el 
más alto es el del nivel IV-1 con 2,15 %, es significativo por la falta casi 
total en el Bloque III (sólo aparece un único ejemplar dudoso en el nivel 
superior) de este tipo. Sólo se constatan en el Bloque IV, especialmente 
en los dos niveles superiores (IV-1 y IV-2). Es de señalar que este tipo 
ha sido definido en Francia como manifestación típica del Magdaleniense 
Superior, siendo utilizada incluso como «fósil-guía», lo que supone un 
cierto criterio cronológico en la secuencia de La Pila. 
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Relación entre IG e IB índice de raspadores Azilienses 

índice de láminas magdalenienses índice de puntas azilienses 

índice de puntas de dorso índice de hojitas 

índice rest. tiojas dorso denticuladas índice de doble dorso 

Relación de gráficos de índices más representativos. 
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En el índice de las puntas azilienses (IPA) se constata una evolución 
a lo largo de la secuencia también significativa. En el nivel último, el 
IV-4, no ha aparecido ninguna de estas puntas, ni siquiera con la utiliza­
ción amplia de la tipología de Celérier. En el nivel siguiente (IV-3) apa­
recen en una proporción reducida (1,83 %), aumentando progresivamente 
hasta el nivel IV-1; y en el Bloque III se mantiene, con los baches de los 
niveles III-4 y III-2, presentando el valor máximo de 7,55 %. 

Aparte de esto, hemos considerado el índice de puntas de dorso 
(IPD), en el que hemos incluido las «gravettes», las «microgravettes», las 
puntas azilienses y las hojitas de dorso apuntadas (tipos núm. 84 y 
núm. 89 de la lista de Burdeos). La tendencia de este índice es bastante 
significativa. El nivel con porcentaje más bajo es el inferior de la estrati­
grafía, en el IV-4, con sólo un 6,36 %. El resto de los niveles del Bloque 
IV y los dos más inferiores del Bloque III se encuentran en una horquilla 
entre el 10 % y el 15 %. Los dos superiores suponen a su vez un salto 
hacia arriba de los porcentajes, ambos ligeramente superiores al 20 %. 

La industria sobre laminillas presenta un índice (Ih) muy alto en sus 
proporciones, estando siempre por encima del 48 %, y teniendo el máxi­
mo en el nivel III-2, con 60,34 %. Respecto a la posible tendencia es la 
misma que se entrevé en el GP. Los niveles con mayor proporción, sin 
contar el atípico nivel III-2, son los dos inferiores de la secuencia estrati-
gráfica, siguiéndoles los otros dos niveles del Bloque IV. 

Las hojitas de dorso denticuladas (Ihddr) también presentan unas 
débiles proporciones pero significativas. En el nivel IV-4 se da la mayor 
proporción del índice restringido (15,73 %). A partir de éste comienza a 
disminuir rápidamente hasta reducirse a un 1,10 % en el IV-1, recuperán­
dose ligerísimamente en el 111-4, para desaparecer en los niveles superio­
res del bloque con conchero, III-2 y III-1. 

Queda por resaltar un índice realizado aunando todas las piezas que 
están afectadas por dos dorsos, tanto totales como parciales, en los dos 
bordes, que apuntan o no la pieza, que hemos denominado «índice de 
doble dorso» (IDD). Los tipos que presentan esta particularidad son las 
«Hojitas de dorso» (apuntadas, fragmentos, enteras y dardos) y las «Ho­
jitas de dorso truncadas». Se han excluido las piezas clasificadas como 
puntas azilienses. Este índice ha presentado una evolución bastante sig­
nificativa. En los niveles del Bloque IV, la presencia es casi testimonial, 
siendo el porcentaje mayor el del nivel IV-4 (3,50 %). En los niveles 
inferiores del Bloque III el aumento es muy reducido (4,76 % y 4,53 % 
en los niveles III-4 y III-3). Pero el gran salto se da en los niveles supe-
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riores, con una altísima proporción en el III-2 (20,69 %), seguramente 
afectada por la escasez de útiles, y una alta en el III-1 (10,96 %). 

6. PERIODIZACIÓN INTERNA 

Con los datos de las tendencias marcadas por los índices se puede 
realizar una primera aproximación a la periodización y cronología relativa 
de los niveles del yacimiento, así como sus rasgos distintivos. 

En primer lugar destaca como hecho más reseñable la homogenei­
dad general de toda la industria lítica del yacimiento, especialmente re­
marcable al enmarcarse en unos estratos pertenecientes al Paleolítico 
Superior Reciente, en los que, según consta en la literatura científica 
reciente, no destaca ningún útil lítico característico. 

Pero quizá constatar solamente eso supone abandonar unas eviden­
cias, que aunque pudieran ser excesivamente valoradas en algunos ca­
sos al tratarse de diferencias porcentuales pequeñas, permiten, a nuestro 
juicio, señalar una tendencia evolutiva clara desde el fondo de la secuen­
cia estratigráfica hasta el nivel intacto más reciente. 

Llegado a este punto, resulta importante señalar en este momento, 
lo que se reafirmará más adelante, que las tendencias constatables en la 
secuencia estratigráfica de la cueva de La Pila, salvo aquellas generales 
constatadas por los investigadores en otros yacimientos del Cantábrico, 
sólo configuran una evolución interna, sin que ello signifique que se pre­
tenda generalizar en una evolución del Paleolítico Superior Reciente en 
ningún ámbito geográfico, cronológico, cultural o económico. Tamaña 
osadía sería imperdonable en una región como la Cantábrica, en la que 
se produce una notable variación regional. 

Por tanto, la secuencia del yacimiento, en su aspecto tipológico, es 
muy homogénea y presenta una evolución continua, sin rupturas tipoló­
gicas fuertes, pero dentro de ella se pueden distinguir internamente va­
rios conjuntos: 

Niveles inferiores del Bloque IV (Niveles IV-4 y IV-3) 

El nivel que más se diferencia del resto del conjunto es el nivel 
inferior, el \\I-A, que parece responder a unas tradiciones anteriores al 
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conjunto de la secuencia. El nivel superior a éste (IV-3) presenta elemen­
tos comunes pero a la vez se acerca más en otras características al nivel 
siguiente (iV-2). 

Como características básicas de este agrupamiento destacan: 

— Un porcentaje bajo de raspadores en ambos casos, entre los que 
no aparecen ni circulares ni unguiformes. 

— Un porcentaje alto de buriles en el nivel IV-4, prototipo del agru­
pamiento, mientras que en el IV-3, nivel de transición, el porcentaje es 
bajo. En ambos casos predominan los buriles diedros. 

— En el primer nivel supera el porcentaje de buriles al de raspado­
res; en el iV-3, en cambio, el de raspadores es superior al de buriles 
pero por muy poca proporción. 

— Las piezas con retoque simple presentan en los dos niveles un 
porcentaje alto (por encima del 10 %), estando presentes sólo de modo 
testimonial las llamadas «láminas magdalenienses». Las piezas del «sus­
trato» también se encuentran en una frecuencia alta, asimismo por enci­
ma del 10 %. 

— La proporción de las puntas de dorso («microgravettes», puntas 
azilienses, hojitas de dorso apuntadas y «dardos») es baja, por debajo 
del 10 %, en el nivel IV-4, mientras que en el de transición aumenta de 
forma significativa. De entre ellas no se constata, salvo de forma muy 
reducida en el IV-3, la presencia de puntas azilienses. 

— Las hojitas de dorso denticuladas presentan una alta proporción, 
especialmente en el nivel IV-4, reduciéndose, aunque manteniendo un 
procentaje alto, en el IV-3. 

— Por último, es significativo la proporción muy baja de dobles dor­
sos y los procentajes muy bajos de hojitas de dorso truncadas. 

Niveles superiores del Bloque IV (IV-1 y IV-2) 

Este agrupamiento de niveles es el que agrupa al mayor número de 
útiles. Constituyen un grupo bastante homogéneo internamente, sin pre­
sentar, por ejemplo, «niveles de transición». Más bien, si no fuera por su 
mayor número de piezas, podrían ser considerados estos dos niveles 
como transitorios entre una caracterización lítica anterior, representada 
por el nivel IV-4, y los niveles del Bloque III, que parecen responder a 
otra caracterización posterior. 
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Se puede definir por los siguientes comportamientos de la industria 
lítica. 

— Presenta una proporción alta de raspadores, entre los que apa­
recen de modo muy ligero los raspadores unguiformes y circulares. 

— En cambio, la proporción de buriles se presenta muy baja, man­
teniéndose los diedros mayoritariamente. 

— La relación entre buriles y raspadores está, por tanto, claramente 
inclinada hacia los raspadores. 

— Las piezas de retoque simple presentan una proporción baja, así 
como las piezas del «sustrato», todas ellas por debajo del 10 %. En 
cambio, y a pesar de la débil proporción de piezas de retorque simple, 
las «láminas magdalenienses» están presentes con unos porcentajes sig­
nificativos. 

— Las puntas de dorso presentan una proporción alta (por encima 
del 10%), entre las que de modo testimonial en el nivel inferior de la 
secuencia y con un porcentaje bajo en el superior aparecen las puntas 
azilienses. 

— Asimismo, los procentajes de hojitas de dorso denticuladas son 
muy bajas; junto a éstas, las piezas de doble dorso sólo aparecen testi-
monialmente. 

Niveles del Bloque III (II1-1 a 111-4) 

El agrupamiento de todos los niveles del bloque con cochero se ha 
debido a que responden a unas características comunes en general. Aun­
que existen algunas diferencias entre los dos niveles superiores y los 
inferiores, la presencia muy baja de útiles en los niveles III-2 y III-4 lleva 
a tener mucha cautela a la hora de agruparlos. 

De todos modos, aunque los consideramos un mismo bloque, pare­
cen separarse netamente los niveles superiores, especialmente el ll i-1, 
de los dos inferiores, que ejercen un cierto papel de transición respecto 
a los dos primeros niveles del Bloque IV, por lo que podría hablarse de 
dos «subconjuntos». 

Las características defínitorias son las siguientes: 
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— La proporción de raspadores es alta e incluso muy alta en el nivel 
III-4. Entre ellos destaca el aumento de la proporción de raspadores y 
unguiformes, salvo el nivel III-4. 

— Los buriles son muy escasos, incluso faltan en el nivel III-2. Si­
guen predominando los buriles diedros. 

— La relación de raspadores y buriles está netamente a favor de los 
primeros. 

— Las piezas con retoque simple están presentes en una proporción 
muy baja, y las láminas magdalenienses son inexistentes. Las piezas del 
«sustrato» están en porcentajes bajos en los dos niveles inferiores, pero 
aumentan por encima del 10 % en los dos niveles superiores. 

— Es significativo el aumento considerable de la proporción de las 
puntas de dorso, especialmente en los niveles III-1 y III-2, mientras que 
los niveles inferiores mantienen parecido porcentaje al grupo anterior. 
Entre las puntas destaca la presencia amplia de puntas azilienses, es­
pecialmente en el nivel más reciente. 

— Igual de significativo es el porcentaje de piezas de doble dorso, 
que toman unos porcentajes bajos en los niveles inferiores y muy altos 
en los superiores. 

— La proporción de hojitas de dorso trucadas es la más alta de toda 
la secuencia, presentando, a pesar de algunas irregularidades, su máxi­
mo en el nivel III-1. 

— En cambio, las hojitas del dorso denticulado desaparecen por 
completo en los dos niveles superiores, estando presente en proporcio­
nes muy bajas en los dos inferiores. 

7. VALORACIÓN CRONOLÓGICA 

Para la valoración cronológica correcta parece necesario, debido a la 
gran homogeneidad de fondo que se da en el conjunto lítico, prestar 
atención a los datos de industria ósea y de arte mobilar que se han 
obtenido de la secuencia de La Pila, así como las, en las fechas de la 
redacción de este trabajo, escasas dataciones por C14. 

Empezando por estas últimas, las fechaciones de las que se tienen 
constancia por gentileza de Federico Bernaldo de Quirós y Carmen Gu­
tiérrez Saez son: 
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Nivel III-3 GIF 8040 11.710 ± 120 BP 
Nivel IV-2 GIF 8047 12.160 ± 130 BP 

Los datos de la industria ósea y el arte mobiliar, resumidos, se han 
obtenido del trabajo de Bernaldo de Quirós y otros (en prensa), y son los 
siguientes: 

En toda la secuencia han aparecido 21 arpones, siete de ellos pla­
nos. La distribución estratigráfica señala que la totalidad de los arpones 
circulares se encuentran (salvo dos arpones decorados del nivel lll-4b) 
en el Bloque IV, en concreto, entre los niveles IV-4 y IV-2 (el único arpón 
circular de doble hilera de dientes ha aparecido en el nivel IV-2); y que 
los planos, a excepción de uno (sic) de «typologie étrange» del IV-1 y 
otro con perforación central circular y protuberancia basal del IV-2, se 
encuentran en el Bloque III. 

El número de azagayas de toda la estratigrafía es de 52 piezas, de 
las que sólo se han encontrado tres fragmentos, elípticos y subtriangula-
res, en el Bloque III. El resto (salvo una de grandes dimensiones del 
nivel lll-4b) han aparecido en el Bloque IV predominando los tipos sub-
rectangulares y subcirculares. 

El resto de la industria ósea está compuesta por un buen número de 
punzones, distribuidos tanto en un bloque como en otro; también un buen 
número de colgantes realizados en caninos atrofiados de ciervo, de los 
que sólo uno se ha encontrado en el Bloque III, y trece agujas y tres 
«núcleos de agujas», puntas de grandes dimensiones, algunas varillas, 
tensores, una espátula y una «azuela» (según la interpretación de Gon­
zález Sainz, C, 1989), en su totalidad en el Bloque IV. 

En relación con el arte mobiliar hay que señalar que se concentra 
prácticamente en su totalidad en el Bloque IV. Destacan las representa­
ciones figurativas: un caballo grabado en un fragmento de hueso coxal 
de nivel IV-3, tres serpentiformes sobre arpones de los niveles lll-4b 
(dos) y IV-3 (uno), así como la parte posterior de un pez en una azagaya 
del nivel IV-1. Además de estas representaciones se encuentra una am­
plia decoración no figurativa que muestran (sic) «que l'ensemble des sa-
gaies décorées (y asimismo arpones decorados) du Magdalenien de La 
Pila fait preuve d'une grande homogénéité». 

Además de la documentación suministrada por la industria ósea y 
las fechaciones de radiocarbono conviene tener en cuenta la evolución 
que, en líneas generales, han desarrollado los autores sobre las carac­
terísticas de la industria, lítica en particular, para el f\/lagdaleniense y el 
Aziliense. 
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Con todos estos datos es posible realizar una valoración cronológica 
de las agrupaciones de niveles realizados por nosotros. 

En primer lugar, el Bloque IV, recordamos que es el que estratigrá-
ficamente es inferior a la acumulación de conchero y el que presenta la 
totalidad del arte mueble. 

En realidad, el lll-4b si contiene dos arpones decorados con serpien­
tes, pero si se confirma la génesis sedimentológica de este nivel como 
producto de una colada de barro intrusiva y fuertemente erosiva, es bas­
tante factible que la industria, tanto lítica como ósea, que se engloba en 
este nivel pertenecería a los niveles inferiores (Bloque IV). 

Los arpones presentes en este nivel son mayoritariamente (salvo 
dos) de sección circular, y el resto de industria ósea es bastante variada. 

En cuanto a la datación existente para uno de estos niveles 
(12.160 ± 130) se encuadra perfectamente dentro de una batería de fe­
chas recogidas en la región cantábrica para los niveles datados como 
Magdaleniense Superior-Final. En realidad se encuentra entre las fechas 
más recientes recogidas y consideradas coherentes para este período, en 
paralelo a la fechación del nivel 23 de La Riera, Magdaleniense Superior 
(12.620 ± 300), del nivel VI, Magdaleniense Final, de Ekain (12.050 ± 
190), del nivel III de Erralla, Magdaleniense Final (12.310 ± 190) o del 
nivel 2, Magdaleniense Superior, de Rascaño (12.282 ± 164). 

Además, como se ha visto, la industria lítica presenta en los niveles 
inferiores un porcentaje superior de buriles que de raspadores, el predo­
minio entre estos últimos de los tipos simples y sobre lasca, la presencia 
alta de hojitas retocadas, la presencia reducida de puntas de dorso y la 
inexistencia de puntas azilienses y de doble dorso. Para que progresiva­
mente se vaya produciendo la reducción de buriles en relación a los 
raspadores, el mantenimiento de las hojitas, la presencia de tipos espe­
ciales como los raspadores circulares, unguiformes y puntas azilienses, 
así como el aumento de las puntas de dorso, y, quizá, una reducción de 
las medidas de los raspadores. 

Con estos datos resulta sumamente fácil situar estos niveles en el 
período denominado últimamente Magdaleniense Superior-Final. Pero es 
interesante plantearse la posibilidad de división entre el Magdaleniense 
Superior y el Final, lo que se realiza explícita o implícitamente por todos 
los autores. 

Superada, al menos parcialmente, la división de Obermaier basada 
en el número de hileras de dientes de los arpones, se señaló por parte 
de los autores las grandes dificultades de distinguir entre unas fases y 
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Otras taxativamente (evidente triunfo de los «fósiles-guía» sobre la reno­
vada tipología estadística). 

El Grupo de Trabajo de Prehistoria del Cantábrico (1977) señalaba, 
con mucha prudencia, como posible «fósil-guía» los arpones con perfo­
ración para el Magdaleniense Final. La industria lítica, que responde al 
proceso conjunto de microlitización por la reducción de los tamaños y por 
aumento de fiojitas, se caracterizaba en el Magdaleniense Superior por 
la alternancia variable según el yacimiento de buriles o raspadores; el 
Magdaleniense Final, por la presencia de raspadores cortos, puntas azi-
lienses y «microgravettes», y el Aziliense, por la presencia (mayor) de 
raspadores unguiformes, circulares y puntas azilienses en Occidente y 
«microgravettes» en Oriente. 

Más coherente es la interpretación de González Sainz (1989) pero 
que a la hora de señalar la posibilidad de distinguir entre estos dos 
períodos entra en una ambigüedad calculada. Por un lado define en la 
evolución interna del período que va del Magdaleniense Medio al Azilien­
se por «tendencias», práctica que resulta más correcta que el estableci­
miento de «facies» por ejemplo; pero, por otro, lanza otras ideas que 
parecen permitir una periodización de este período, como es el caso de 
resucitar parcialmente las tesis de Obermaier sobre las hileras de dientes 
al señalar la presencia tardía en las estratigrafías magdalenienses del 
Cantábrico del arpón de dos hileras. 

De las «tendencias» que describe se extraen en la industria ósea la 
mayor abundancia de arpones con perforación en las fases finales del 
Magdaleniense, así como los arpones con protuberancias. En la industria 
lítica corrige la idea imperante de un aumento de la industria microlaminar 
con el comienzo del período, al constatar la presencia alta de hojitas en 
los niveles del Magdaleniense Medio, situando el aumento de laminillas 
en las fases finales del período. Además marca el progresivo aumento 
de los tipos cortos en los raspadores, la reducción de los buriles (inde­
pendientemente de que sean superiores o no a los raspadores) —corri­
giendo a Fernández-Tresguerres (1980) que consideraba que este cam­
bio se produce en el Aziliense—, el aumento en un principio del índice 
laminar para su reducción posterior... 

Es reseñable que la ambigüedad, a la que anteriormente nos hemos 
referido, responde, al estudiar todos los yacimientos de la región cantá­
brica, a un condicionante fundamental que es la variedad de materias 
primas. La adaptación de unos pueblos con una misma tradición cultural 
a las características de la materia prima (diferenciada geográficamente: 
peor calidad y escasez en el Oeste y mayor calidad y abundancia en el 
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Este) impide valorar taxativamente las diferencias tipológicas como pro­
ducto de diferencias cronológicas, «culturales», e Incluso funcionales, o 
al menos no categóricamente. 

Pero en el caso del yacimiento de La Pila puede eludirse el condicip-
namiento de la materia prima, ya que tuvo que ser, salvo muy difíciles 
excepciones (como el «descubrimiento» de una nueva fuente de materia 
prima, por ejemplo), la misma en toda la secuencia estratigráfica, ya que 
al abarcar sólo desde el Magdalenlense Superior-Final al Azillense debió 
crearse la estratigrafía en un período de tiempo «relativamente» corto. 
Por lo tanto, sí es posible aventurar el distingo entre Magdalenlense Su­
perior y Final. 

El Magdalenlense Superior abarcaría los dos niveles inferiores. Más 
claramente el IV-4, ya que el IV-3 presenta ya elementos de transición 
como se ha comentado en capítulos anteriores. 

Estaría definido por presentar, a pesar de su poca importancia en 
volumen de sedimento, la mayor parte del arte figurativo (salvo los dos 
arpones con serpientes del nivel lll-4b que bien pudieran haber pertene­
cido a estos niveles antes de ser arrasados parcialmente por la colada 
de barro en la que están integrados), es decir, el caballo grabado sobre 
un fragmento de hueso de cadera, la espátula decorada y un arpón de­
corado con otra serpiente. 

La industria ósea se definiría por la presencia de abundantes aza­
gayas y de arpones de sólo una hilera de dientes, entre los que ya 
aparecen arpones con perforación. 

La Industria lítica del Magdalenlense Superior está conformada por 
un porcentaje reducido de raspadores, mayoritarlamente «simples y sobre 
lasca», con una proporción menor o ligeramente superior a la relativa­
mente alta de buriles, estos últimos dominados por los diedros. La indus­
tria microlamlnar es muy abundante, de la que, aunque dominan mayori­
tarlamente de «hojitas de dorso», destaca la presencia en un porcentaje 
alto las «hojitas de dorso denticuladas» y la Inexistencia de piezas de 
«doble dorso». Además se haya un porcentaje alto de piezas esquirladas 
y de piezas con retoque oblicuo, mayoritarlamente simple. 

El Magdalenlense Final abarcaría los dos niveles superiores del Blo­
que IV, el IV-1 y el \\l-2, presentando ambos elementos claramente mag-
dalenlenses y otros definidos como azilienses. 

La datación por radiocarbono que se tiene para el Magdalenlense, 
precisamente en el IV-2, se sitúa, como ya hemos visto, entre las más 
recientes de la batería de fechas aceptadas como correctas en los últi-
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mos períodos del Magdaleniense, lo que corroboraría la periodización re­
lativa. 

El arte mueble estaría definido por una presencia muy escasa de 
arte figurativo, a pesar del gran volumen de sedimentos y de hallazgos 
óseos y líticos que presentan, especialmente el IV-2. Sólo podría hablarse 
de la azagaya decorada con una cola de pez. 

La industria ósea presentaría su máxima expresión con una presen­
cia muy amplia de todos los tipos, especialmente azagayas, agujas y 
colgantes sobre caninos de ciervo atrofiados, pero sólo en el IV-2, redu­
ciéndose enormemente en el IV-1. Los arpones son mayoritariamente de 
una hilera de dientes, pero destaca la presencia de uno de dos hileras, 
lo que serviría de apoyatura para esta periodización, ya que González 
Sainz considera que aparecen en las fases tardías, y la de dos arpones 
planos, uno de «factura» aziliense pero con perforación circular (en el 
IV-1) y otro de doble hilera de dientes y de (sic) «tipología extraña» (en 
el IV-1), lo que implica claramente un carácter tardío para dichos niveles. 

La industria lítica, como se ha señalado de forma exhaustiva, estaría 
definida por un dominio amplio de los raspadores, entre los que aparecen 
los unguiformes y los circulares, sobre los buriles. La industria microla-
minar se mantiene muy alta, apareciendo con porcentajes relativamente 
altos los de «doble dorso» y las «puntas azilienses». 

En este punto es interesante hablar de dos paralelismos trazados 
por los investigadores: uno, indicado por Fernández-Tresguerres (1980) y 
González Sainz (1989), es la coincidencia de la alta proporción de buriles 
con el desarrollo extraordinario de la industria ósea y el arte mueble y, 
con la desaparición o enrarecimiento de éstos, la reducción amplia de los 
primeros; y el otro, indicado por González Sainz (1989), la vinculación 
del aumento de hojitas y puntas de dorso, utilizadas insertadas en un 
vastago (que se supone de madera) que aumentan considerablemente 
en la fase final del Magdaleniense Superior-Final con la reducción drás­
tica de la industria ósea. En los dos casos es reseñable que la industria 
del yacimiento de La Pila no se adapta totalmente a ninguna de ellas. 

En el primer caso, Fernández-Tresguerres sitúa la decadencia de la 
industria ósea y, por tanto, la reducción del porcentaje de buriles en el 
Aziliense, mientras que González Sainz los sitúa en las fases tardías 
(¿Magdaleniense Final?) del período de su estudio. Además señala que 
en el Oriente del Gantábhco, debido a la poca presencia de buriles, el 
condicionante de la escasez de buena materia prima habría llevado a la 
utilización de otras piezas para realizar el trabajo que en las zonas de 
buena materia prima (léase País Vasco) se realizaban con buriles. Esto 
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no se adapta a La Pila, que al tratarse de un solo yacimiento neutraliza 
la «variante» de la materia prima, porque el mayor desarrollo de la indus­
tria ósea se manifiesta en el nivel IV-2 en el que los buriles se han 
reducido ampliamente ya desde el nivel anterior. En todo caso se para-
leliza más en este yacimiento con el arte figurativo, ya que se encuentra 
mayoritariamente en los niveles inferiores donde los buriles alcanzan su 
mayor representación. 

En el segundo caso el «incumplimiento» de La Pila es producto de 
que el aumento considerable de las hojitas de dorso no se produce ni en 
las fases finales del Magdaleniense ni en el Aziliense. En toda la secuen­
cia de La Pila la proporción de hojitas es muy alta y, en todo caso, es 
ligeramente superior en los niveles inferiores (IV-3 y iV-4), lo que implica 
que sus más altos porcentajes «convivieron» con el mayor desarrollo de 
la industria ósea y del arte mueble. Otra cuestión es la de las puntas de 
dorso; éstas son muy pocas en el nivel IV-4, aumentan bastantes en el 
resto de ios niveles magdalenienses (en los que hay una importante in­
dustria ósea) y de forma importante con el Aziliense. Esto podría adap­
tarse a la disminución de la industria ósea, aunque de una forma bastan­
te matizada. De todos modos seria interesante comprobar si hay diferen­
cias tipométricas y de factura entre las hojitas y las puntas de dorso de 
los niveles inferiores de la secuencia respecto a los superiores, por si 
éstos hubieran sufrido alguna variación que pudiera tomarse como pro­
ducto de una variación «funcional» de las hojitas de dorso. 

El otro conjunto de niveles es el Bloque III, que como se ha escrito 
con anterioridad está constituido por un conchero y se sitúa en la zona 
alta de la secuencia estratigráfica. La información existente abarca la 
industria lítica, evidentemente, la industria ósea y una fechación de radio-
carbono. 

El arte mobiliar no está presente en ninguno de los niveles de este 
bloque, y en la industria ósea destacan los arpones planos que salvo uno 
son de una hilera de dientes. 

La datación existente (11.710 ± 120), aunque es coherente por el 
momento estratigráficamente, es una fecha demasiado antigua para datar 
niveles con arpones planos. En realidad sólo coincide con la fecha azi­
liense del nivel CPE de Poéymau (11.540 ± 220) en Francia. En la cor­
nisa cantábrica, salvo la fecha, contradictoria del resto de la secuencia, 
del nivel 27 de La Riera (12.760 ± 400), la única fecha que tiene alguna 
cercanía es la del nivel 3e de Los Azules (11.190 ± 350). 

La industria lítica señala un dominio de los raspadores sobre los 
buriles, aumentando los raspadores circulares y unguiformes. En la indus-
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tria microlaminar, que se mantiene alta, destaca el aumento de las puntas 
de dorso, en especial de las puntas azilienses y de los «dobles dorsos». 

La literatura científica mantiene una homogeneidad en señalar las 
características del Aziliense, una vez superado el concepto trasnochado 
de la «decadencia aziliense». Se señala por todos los autores consulta­
dos, especialmente Fernández-Tresguerres (1980), la desaparición del 
arte mueble figurativo, el enrarecimiento de la industria ósea, en la que 
aparece como «importación» el arpón plano, y una industria lítica que, en 
todo caso, presenta un aumento de los «tipos nuevos» aparecidos en la 
fase final del Magdaleniense. 

Es evidente, con estos datos, la pertenencia de los niveles del Blo­
que III al Aziliense. Las únicas dudas posibles se dan con el nivel III-4 
que no contiene ningún arpón y cuya industria lítica en ocasiones, como 
confirma el cálculo de distancias, se acerca más a los niveles inferiores 
que al resto del bloque. Pero se incluye en el conjunto porque, aunque 
presenta una matriz arcillosa más compacta que los niveles superiores y 
los restos de moluscos enrarecen, en la zona cercana a la boca está 
separado de los niveles inferiores por la cuña arcillosa en que consiste 
el nivel lll-4b. 

El único dato discordante, el de la fecha, que parece a todas luces 
demasiado antigua en relación con los yacimientos próximos. La coheren­
cia estratigráfica que de momento mantiene tiene que confirmarse por las 
dataciones de los niveles por encima, y por debajo. Si aun así lo mantu­
viera habría que vérselas con un Aziliense más antiguo que el de los 
Pirineos y el del sureste francés, situación de la que no tiene ningún dato 
publicado en la actualidad. 

Por último, nos planteamos unas reflexiones sobre el origen del Azi­
liense, en realidad se habla del arpón aziliense, que se sitúa en los 
Pirineos, según los autores Fernández-Tresguerres (1980) y González 
Sainz (1981). La primera dificultad que surge es de tipo teórico, ya que 
parece difícil de aceptar que se produzca la rápida expansión de un 
«modelo nuevo» de importación de arpón cuando se abandonan los mo­
delos anteriores, muchos de ellos con adaptaciones regionales como el 
arpón de perforación, y el resto de los componentes materiales como la 
industria lítica presentan una homogeneidad importante con los niveles 
magdalenienses y los cambios entre ellos se produce paulatinamente. 
A parte de esto llama la atención que las dataciones existentes para el 
Aziliense cantábrico y el pirenaico son similares por lo que resulta más 
difícil de aceptar cuando la proliferación de este modelo es sincrónico en 
una zona y otra. Por último, se tiene en cuenta la no presencia hasta el 
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momento de «precedentes», es decir, de arpones en los niveles magda-
lenienses que sean antecedentes formales de los arpones azilienses. Sin 
tener muchos conocimientos de tecnología ósea parece factible tomar en 
La Pila como precedentes, sí no el de «tipología extraña» de dos hileras 
de dientes del nivel lV-1, si, por lo menos, el del nivel IV-2, plano, con 
mayor tamaño del que habitúan los azilienses propiamente dichos, con 
una factura de los dientes similar a los azilienses, pero con una perfora­
ción circular, en vez de forma de ojal. 

8. EPÍLOGO 

Es el momento más adecuado para recapitular sobre los datos y las 
informaciones suministradas anteriormente, teniendo como punto de par­
tida la estratigrafía del yacimiento de La Pila. 

En primer lugar, hay que recordar lo dicho anterioremente respecto 
a la improcedencia de dar un carácter general a la interpretación y perio-
dización llevadas a cabo en este yacimiento. Pero parece de justicia se­
ñalar, a su vez, la importancia que tiene esta estratigrafía en el estudio 
de la transición del Magdaleniense al Aziliense en la región cantábrica. 
Son escasos los yacimientos publicados con datos actuales que respon­
dan a dicho período de transición. Prácticamente sólo se puede hablar 
de Ekain para el País Vasco, La Riera para Asturias y La Pila en Canta­
bria. 

Por tanto, este yacimiento cobra importancia debido a que presenta 
una estratigrafía «física» que puede confirmar o desmentir las conclusio­
nes existentes sobre la transición Magdaleniense-Aziliense realizadas 
mayoritariamente mediante «estratigrafía comparada». 

En cuanto a la industria lítica, en concreto a la tipología, objeto de 
este trabajo, se han confirmado la mayor parte de las «tendencias» se­
ñaladas hasta la actualidad en la literatura científica. 

El final del Paleolítico Superior, al menos a partir de las primeras 
fases del Magdaleniense Superior (ya en el Magdaleniense Medio si se­
guimos a González Sainz), está configurado por la presencia amplísima 
de industria sobre hojita, especialmente de laminillas de dorso. El muy 
alto porcentaje de éstas en las excavaciones actuales invalida parcial­
mente el argumento de la «sobredimensión» de las laminillas por su ma­
yor tendencia a la rotura. Aun dando el carácter de «accidente» a todas 
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las roturas de las laminillas, lo que no está confirmado en absoluto, el 
porcentaje de hojitas «enteras» que pudiera resultar sigue siendo mayo-
ritario entre el conjunto de utillaje. En La Pila, la industria microlaminar 
domina absolutamente las estadísticas pero no presenta ninguna modifi­
cación significativa a lo largo de la secuencia por lo que, en este caso, 
no pueden vincularse las hojitas al proceso de «azilienización». 

El resto del conjunto lítico mantiene las «tendencias» señaladas con 
anterioridad. Los buriles dominan en el nivel inferior, como ocurre con el 
Magdaleniense Superior de La Riera (nivel 28), para invertirse la relación 
respecto a los raspadores en los niveles superiores. Las «láminas mag-
dalenienses», en proporciones muy bajas, se concentran mayoritariamen-
te en el «Magdaleniense Final» de La Pila. Las piezas con retoque obli­
cuo presentan su mayor porcentaje en los niveles inferiores y las del 
«sustrato» se mantienen con oscilaciones en la misma tónica. Los «útiles 
azilienses» (puntas y raspadores unguiformes y circulares) se presentan 
en los niveles finales del Magdaleniense, aunque cobran entidad con el 
Aziliense. Los mismo ocurre con las puntas de dorso en general. 

Aparte de estos elementos ya indicados por la literatura científica, 
hemos encontrado «tendencias» significativas en las hojitas de dorso 
denticuladas cuya presencia casi exclusiva se encuentra en los niveles 
del Magdaleniense Superior, las hojitas de dorso truncadas que, a pesar 
de unos porcentajes muy bajos, tienden a concentrarse en los niveles 
azilienses y, sobre todo, la presencia de doble dorso en las piezas, cuya 
presencia más señalada se da en los niveles azilienses más recientes. 

Es interesante resaltar que en La Pila, al menos, no se cumplen los 
binomios presencia de laminillas y disminución de industria ósea, por una 
parte, y alto porcentaje de buriles y gran desarrollo de la industria ósea, 
por otra. 

La razón aducida en el primer caso es que la utilización de vastagos 
en los que se introdujeran las hojitas iría sustituyendo los arpones y la 
industria ósea en general. El salto se produce en el Aziliense o últimos 
momentos del Magdaleniense. Sin embargo, en La Pila cuando hay ma­
yor desarrollo de la industria ósea es cuando se dan las proporciones 
más altas de hojitas. Y lo mismo ocurre en Ekain donde, aunque los 
porcentajes de hojitas son más variables, el máximo (nivel III) y el si­
guiente corresponden con los niveles de mayor presencia de industria 
ósea. En La Pila, en todo caso, se daría una relación de la desaparición 
de la industria ósea con las puntas de dorso. 

Algo similar ocurre con los buriles y la industria ósea. Se suele con­
siderar que existe esta relación basándose en el supuesto de la vincula-
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ción del trabajo con buril al trabajo de hueso y asta. Por proporción 
tampoco se da en La Pila, porque donde hay más presencia de industria 
ósea es precisamente donde se reduce la presencia de buriles. En todo 
caso porporcionalmente corresponde la mayor presencia de buriles con 
la mayor presencia de arte mueble. 

Respecto a esto, consideramos que la mera «coincidencia» de unas 
proporciones no suministra razones de «casualidad» entre ellas y, por 
tanto, es necesario tener otros criterios para llegar a binomios de com­
portamiento técnico como los anteriores. 

Para acabar con las reflexiones sobre los útiles de este yacimiento, 
nos resulta interesante volver sobre la reutilización de éstos teniendo 
como referencia la «punta de cara plana» aparecida en el nivel IV-2. 

En el período Solutrense, fuera del yacimiento ya que el nivel más 
antiguo tiene arpones circulares de una hilera de dientes, se realiza, con 
la técnica depurada que necesita, una buena «punta de cara plana». 

El sílex que se utiliza es igual al que se usa en el yacimiento en un 
período Magdaleniense Superior y Final para hacer las láminas y los 
útiles más perfectos técnicamente y que es muy escaso ya que sólo 
aparecen productos acabados de talla y no núcleos ni productos de acon­
dicionamiento. Esto parece indicar que es escaso y, por la falta de restos 
de talla, traído de lejos del yacimiento. 

La realización de esta punta supuso un trabajo considerable, que 
responde a unas necesidades funcionales, pero también a unas tradicio­
nes técnicas, que es lo mismo que decir a unas tradiciones «culturales». 

Ya en el Magdaleniense, esta pieza, realizada sobre un sílex de 
calidad, es recogida y, a pesar de su «bella factura», se la reconvierte 
en un buril sencillo, diedro sobre rotura, sin ninguna complicación técnica. 

La razón de desechar este útil a pesar de su complicación técnica 
responde, a nuestro juicio, a criterios «cultural-técnicos». Es sumamente 
improbable que la «función» para la que se realizó la «punta de cara 
plana», sea la que sea, no se conservara en el período Magdaleniense, 
y sí, en cambio, que dicha «función» se realizaba con otro «útil nuevo», 
que responde a una tradición artesanal diferente. Y, por tanto, el Mag­
daleniense que encuentra esa pieza la reconvierte en un útil que respon­
da a las necesidades que se le presentan, pero, a su vez, a los «condi­
cionantes culturales» que como miembro de todo grupo le afectan de 
modo determinante. Esto supone desechar la utilidad de una pieza reali­
zada con un cuidadoso retoque plano. 
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Por último, en relación a la «transición» del Magdaleniense al Azilien-
se a que responde el yacimiento de La Pila hacemos la siguiente refle­
xión, arriesgada por falta de dataciones y de las conclusiones definitivas 
de la sedimentología, y sin hiacer un estudio profundo del resto de yaci­
mientos en los que se dan características similares. 

Como ya se ha indicado, en el artículo de Bernaldo de Quirós y otros 
(en prensa) los diferentes elementos que se consideraban como definito-
rios del Aziliense o, al menos, del Final del Magdaleniense (desaparición 
del arte mueble y de mucha industria ósea, sustitución del modelo de 
arpón, aparición de puntas y «raspadores azilienses...») presentan un 
comportamiento «independiente» entre ellos, es decir, los cambios no se 
producen simultáneamente. 

Por un lado, en la industria lítica, el dominio de los raspadores sobre 
los buriles comienza en el inicio de la estratigrafía (nivel IV-3). Lo mismo 
ocurre con la aparición de las «puntas azilienses». Los raspadores un-
guiformes y circulares toman proporciones altas una vez pasado el nivel 
III-4, ya en el Aziliense, aunque su presencia es anterior. Los dobles 
dorsos presentan su mayor desarrollo en los dos niveles superiores de la 
estratigrafía. 

Por otro lado, en la industria ósea y el arte mueble se producen los 
siguientes cambios. El arte mueble disminuye mucho después del nivel 
IV-3, desapareciendo en el Aziliense. Los arpones circulares también de­
saparecen en el Aziliense, mientras que las azagayas, aunque se redu­
cen enormemente, se mantiene en este periodo. Los arpones planos apa­
recen ya en el Magdaleniense (arpón plano con perforación circular del 
nivel IV-2). 

Con todo este conjunto de datos, parece más efectivo considerar 
todos estos cambios como producto de una articulación progresiva y sin 
censuras que llevó a la sustitución de unos modelos de comportamiento 
económico, social, cultural, etc., por otros, sin que sea necesaria la «im­
portación» de todos o alguno de los elementos del Aziliense para que 
éste se desarrolle en plenitud. 

Es decir, nos parece más factible que el Aziliense, a la vista de los 
datos de La Pila, en todo su componente material, sea producto de una 
evolución interna y, en concreto, el arpón aziliense no tenga porqué res­
ponder a modelos extraños, aún más cuando parece que el arpón del 
nivel IV-2 responde a un modelo intermedio entre los arpones circulares 
y los planos. 
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Ya no entramos, por falta de datos, en la cuestión de sí surgió de la 
Península Ibérica el modelo de arpón plano, si fue producto de una con­
vergencia de diversas culturas, o, quizá lo más posible, que fuera pro­
ducto de un «caldo de cultivo» general, que no puede encerrarse en una 
zona geográfica determinada. 
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Anexo I 

Útiles de La Pila según la lista-tipo de Sonneville-Bordes/Perrot 
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LPS 
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